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ALBERT CALMETTE 
(1863-1933) 

La ciencia debe a Calmette 
muy considerables servicios. Fue-
ra de la inmensa obra realizada 
por el sabio en el laboratorio  
comenzada sin ninguna guía, — 
Calmette, como Pasteur, del que 
más tarde había de ser su discí-
pulo, quiso poner la bacteriolo-
gía al servicio de la industria y 
de la tecnología sanitaria. En los 
Institutos Pasteur de Saigón,Lille 
y París, Calmette fue un infati-
gable investigador. 

El nombre de Calmette perma-
necerá unido a tres de las con-
quistas más importantes logra-
das en la lucha para la preserva-
ción de la vida: por el descubri-
miento del nuevo suero antivene-
noso, millares de vidas han sido 
y serán salvadas de una muerte 
atroz; por la creación de los dis-
pensarios de higiene social, dio 
una organización eficaz no sola-
mente a la campaña emprendi-
da contra la tuberculosis y con-
tra la ankilostomiasis, sino tam-
bién en la lucha contra todos los 
azotes que amenazan la salud; 
finalmente, por la preparación 
(en colaboración con Guérin) de 
la vacuna antituberculosa, abrió 
el camino para una revolución 
sanitaria aun más considerable 
que la que con la vacuna antiva-
riólica debemos a Jenner. Pen-
semos que una persona entre ca-
da seis o siete presenta en un 
momento determinado de .su 
existencia signos clínicos de tu-
berculosis, que todos los años su-
cumben en el mundo dos millo-
nes de seres humanos arrebata-
dos por la "peste blanca" y que 
la  asistencia a los tuberculosos 

devora miles de millones. Podra 
asi calcularse todo lo que signi-
fica para la humanidad el des-
cubrimiento, fruto de veinte per-
severantes años de estudios, de 
la vacuna Calmette-Guérin (B 
C. G.) 

Calmette ha muerto en pleno 
trabajo, en plena fuerza y en ple-
na gloria. La pérdida que repre-
senta su desaparición prematu-
ra es inmensa; irreparable pars 
todos aquellos que dirigía y ayu-
daba. 

Calmette había reconocido el 
considerable papel que la Cruz 
Roja puede desarrollar en favor 
de la salud pública. Su partici-
pación en la Conferencia de Can-
nes, que en 1919 formuló el pro-
grama de paz de la Cruz Roja. 
su asidua asistencia a las reunio-
nes del Comité médico consulti-
vo de la Liga de Sociedades de 
la Cruz Roja y, finalmente, su 
brillante colaboración en el Bo-
letín" de la Liga, son otras tan-
tas' pruebas del sincero interés 
que el ilustre hombre de ciencia 
concedía a la obra de la Cruz Ro-
ja. 

Lloremos con su pérdida, no 
sólo al sabio que la humanidad 
honrará a través de los siglos, 
sino también a uno de los más 
insignes servidores de la Cruz 
Roja. 

(Comunicado por la Secretaría 
de la Liga de Sociedades de la 

Cruz Roja,2,  Avenue  Velásquez, 
París.   VIIIe.) 




